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C o m o quiera que desde muy po-

c o t i e m p o d e s p u é s d e llevarse á cabo 

la instalación del a l u m b r a d o eléc­

tr ico en Lorca , la empresa empezó 

á descuidar sus obl igaciones y d e ­

beres , el público que se iba pe rca ­

t a n d o d e ello, sintió el comezón d e 

la molestia. 

N o faltaron en tonces quienes sa­

l ieran en defensa de la c i tada e m ­

presa , hab lando de los débitos que 

á ésta hacía el Munic ip io ,—muy 

poco e n t o n c e s — p r e t e n d i e n d o con¡ 

tal a r g u m e n t o disculpar e! proceder , 

d e la Cent ra l eléctr ica. < 

N o caía mal e n t r e el público, la 

defensa q u e se hacía de la C o m p a ­

ñía bilbaína; y conten tos , por la co ­

modidad que proporc ionaba el nue ­

vo a lumbrado á los que de un sal to 

hab íamos pasado d é l a mal ol iente y 

peligrosa lámpara de pet róleo, á la 

curiosa y des lumbran te l ámpara 

eléctr ica, mi rábamos con cierta sim­

pat ía á los que nos había t ra ído la 

luz, a c a b a n d o por dispensar les de 

buen g rado , las en tonces pequeñas 

deficiencias observadas . 

Y estas complacenc ias del públi­

c o en genera l y de ios abonados 

en par t icular , lejos d e ser ten idas 

en cuen ta por la E m p r e s a para c o -

f r e sponder e n m e n d a n d o sus e r ro ­

res , fueron el e scudo t ras del qué 

se pa rape tó para ir a c e n t u a n d o ca­

d a vez más las faltas has ta llegar á 

la c u m b r e del abuso en d o n d e si­

t u a d a es tá hoy, á ciencia y pac ien­

cia del pac iente a b a n d o n a d o , y de l 

pacient ís imo pueblo , que en es te 

a s u n t o como en tantos otros que 

le afectan en mucho , p e r m a n e c e 

quie to y cal lado abd icando vergon­

zosamente todos sus derechos , en 

m a n o s q u e lame sumiso cuando 

por d ignidad y por decoro , deb ie ra 

cor tar las . 

El poco ó n ingún acier to que los 

de Bilbao tuvieron al elegir A d m i ­

n is t radores que aquí los r ep re sen ­

t a r a n , pues excepción hecha d e 

F e r n a n d o Royo, pe rsona i lustrada 

y s impática, los demás , ni tuvieron 

g r a n d e s apt i tudes para el de sempe ­

ñ o del cargo, ni a rmonizaron como 

aconseja la discreción, el debe r con 

las a tenc iones que merece s iempre 

el público que paga, han sido la 

causa principal á nues t ro en t ende r , 

de que las cosas hayan l legado al 

pun to en que es tán; ó sea, á que 

por abusiba resul te odiosa á los lor­

quinos la empresa de Bilbao. 

Creyeron los señores Admin i s ­

t r adores , que , pon iendo cara fosca á 

todo el m u n d o , q u e ence r r ándose 

en la in t ransigencia más absoluta , 

l levándolo todo á sangre y fuego, 

adop t ando , en fin, como dice El IM • 

P A R C I A L , una act i tud p rovocado­

ra por c reer que todo se lo merece 

la Compañ ía , iban por el mejor ca­

mino , y han sufrido y sufren una la­

men tab l e equivocación. 

C ree r án esos empleados , d e bue ­

na fé, que así s irven mejor los in te-

ses d e la empresa d e quien d e p e n ­

den , pe ro es tán en un e r ror ; las 

pe r sonas q u e por su ca rgo se deben 

al público, neces i tan poseer c ier tas 

cual idades , de ca rác te r que los ha ­

gan agradab les á todo el m u n d o y 

que son s iempre per fec tamente com­

pat ibles con el debe r . 

Obl igó la compañ ía á c o m p r a r 

las l ámparas d e sus a lmacenes , y 

¡ tan buenas e r an és tas , que á los 

qu ince días d e es tar en uso, hab í an ' 

pe rd ido tal can t idad d e potencia que 

! á penas a lumbraban ; con t ra tó , á 

m e d i d a que se lo solici taron, mayor 

n ú m e r o d e l ámparas , á par t iculares 

) d e s d e luego, que fluido podía su-

' minis t rar ,por lo cual tocábamos á m e -

! nos , y a m e n g u a b a la luz visible-

^mente ; p re tend ió hacer economías 

con perjuicio del buen servicio, y 

redujo el personal has ta el pun­

to, d e q u e en real idad, ni t iene el 

necesar io , ni es t odo lo idóneo 

que deb ie ra ser; y nos referi­

mos al personal técnico, s iendo 

a d e m á s los sueldos escasos , con r e ­

lación al m u c h o t rabajo que pesa 

¡ sobre esos obreros ; no pensó en 

q u e la falta d e apara tos ó m á q u i n a s 

d e reserva ,habían , necesa r i amen te , 

d e provocar un día un conflicto, 

como hoy ocur re , pues sin me te r ­

nos á discutir si debió ó no debió 

des t ru i rse la d inamo , claro es q u e 

a lguna vez había d e ocurr i r y por 

lo t an to , debió habe r una d e r epues ­

to; finalmente, dejó el pueblo á 

obscuras l l amando fuerza nayor al 

acc idente ocurr ido , con todo el t a ­

p é que viene carac te r izando á la 

dichosa compañ ía ,y sus expl icacio­

nes al públ ico que le paga y d e ^ 

quien abusa , las hace circular en 

un impreso, envuel tas en amenazas 

y conceptos de tan poco gusto, co- \ 

mo impred i tados y p rovocadores . 

Sin e m b a r g o , no es esto todo lo 

peor, aun cuando sobre para co l ­

mar la paciencia del más sumiso; el 

25 ó 26 del mes pasado, ocurr ió el 

pe rcance que nos dejó á obscuras ; 

.desde en tonces hasta la fecha, la 

in tensidad lumínica de las l ámpa-

rus del a l u m b r a d o part icular , ha 

quedado reduc ido á un 50 por 100 

menos d e lo que debieran tener ; y 

con todo es to y mucho más q u e ca ­

llamos por no hacer más ex tenso 

este t rabajo, la Compañ ía p r e t e n d e ; 

con desca ro sin igual, con c in ismo 

que asombra , cobra r el impor te ín­

tegro d e los recibos á sus a b o n a ­

dos, sin a t ende r á n ingún g é n e r o 

de cons iderac iones , sin ver que tal 

pretensión es t r a spasa r los límites 

del abuso ; sin cons iderar que cuan­

do á med ias se sirve, no se p u e d e 

p r e t e n d e r c o b a r por en te ro , sin 

incurr i r en gravís ima falta d e dur í ­

simo calificativo. A esa Compañ ía 

que así falta á sus debe re s y t an 

mal uso hace d e sus derechos , de ­

ben los abonados , por decoro y por 

d ignidad , imponer le el correct ivo de 

su pro tes ta enérgica , negándose á 

ser víctimas de tal descons idera­

ción, de tal p roceder , intolerable 

para todo aquél que t iene idea de 

la del icadeza, y conciencia exac ta 

de sus debe res . 

El comerc ian te que no se anuri-

cia, vende mucho menos , que el que 

con sus]anuncios p ropaga sus art í­

culos y populariza su n o m b r e 

I ¥ 
Un sólo pa r roqu iano que se adquie^ 

•ra con el anuncio indemniza con 

c r e c e s los gastos ocas ionados a l 

anunc ian te . 

ANUNCIAOS 

I pues la p ropaganda es s iempre efi­

caz, . _ . 

que.e^AÍ: diar io d e mayor circula­

ción de Lorca , ofrece ventajas iri-fj 

mensas á;Jos comerc ian tes é indus,-, 

t t iales q u e nos favorezcan con S;Ugj 

anunc ios . 

V É D E N L A 4* PLANA 

de anuncios y os convenceré i s . 

ii \ DE m 
Para contrarres tar l o q u e s^^jd[(^C¡, 

en el Libro Amari l lo franc4,i> .y ĵA^ 
publicar Alemania sobre la cuestión 

de Marruecos un Libro Blanco e n el: 

cual es tarán cont nidas a lgunas d e ­

claraciones de ciertos políticos a le­

manes que ó no es tán, ó si figuran, 

es solo incompletamente en el fran-

cés. inr p 

El citado Libro Blanco lo p repa­

ra mister Holstein bajo las ins t ruc­

ciones é inspección directa d e l p r í n n / 

cipe vol Bullow, canciller del impe* 

rio. 

Un diputado yanki ha presenta­

do u n a proposición ala C á m a r a pi--

diendo que á lo9 'hombres q u e ' m á ' l ; ' " 

t ra ten á sus esiVosas se les conduzca. 

á"lá p!az.i pública y d f spués de 

a'ta'rlos á una columna, toda mujer 

tijHga derecho á d a r l e de latigazo?. 

«Nadie sera molestado en el t e ­

rritorio español por sus opiniones 

religiosas ni por el ejercicio de su 

respectivo culto, salvo el respe to 

debido á ¡a moral crist iana.» 

Asi !o declara , pa labra por pa l a ­

bra, el párrafo segundo del art ículo 

I I d e la Consti tución de 1876, 

hembra de historia que ha sido v íc ­

tima dur^inte su ¡agitada existencia 

de t an tas y tan frecuentes violacio­

nes. 

InspíranO' esta prescripción u,na 

extrañeza semejante á la que e x p e ­

r imentó el buen Don Quijote cuan-


